
Sábado 8 de septiembre. Fiesta de la Natividad de la Virgen María.
	Al celebrar hoy el nacimiento de la Virgen María, Madre de Cristo, nuestro Redentor, concédenos, Dios misericordioso, el don de tu alegría y de tu paz. Por nuestro Señor Jesucristo...  Amén.

Miqueas 5,1-4a  El tiempo en que la madre dé a luz
Salmo responsorial 12  Desbordo de gozo con el Señor.
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Mateo 1,1-16.18-23  La criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo “…Cristo vino al mundo de la siguiente manera: Estando María, su madre, desposada con José, y antes de que vivieran juntos, sucedió que ella, por obra del Espíritu Santo, estaba esperando un hijo. José, su esposo, que era hombre justo, no queriendo ponerla en evidencia, pensó dejarla en secreto. Mientras pensaba en estas cosas, un ángel del Señor le dijo en sueños: “José, hijo de David, no dudes en recibir en tu casa a María, tu esposa, porque ella ha concebido por obra del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás el nombre de Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados” Todo esto sucedió para que se cumpliera lo que había dicho el Señor por boca del profeta Isaías: He aquí que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, a quien pondrán el nombre de Emmanuel, que quiere decir Dios-con-nosotros”

MARIA NOS QUIERE CON CORAZÓN DE MADRE

· Ella nace sin mancha, sin pecado. Por ser madre y verdadera.
· María siempre ama. 

· María no es como nosotros, que con frecuencia, engañados, preferimos un interés particular.

· Siempre animada en aquellas palabras al pie de la cruz de ser Madre nuestra.

Ella en el misterio de Cristo y de la Iglesia

· Dios para cumplir su ofrecimiento de salvación escogió a una joven. Una mujer.

· Se encarnó por obra del Espíritu Santo de María Virgen.

· Ella recibió al Verbo de Dios en su corazón y su cuerpo.

· Es, el primer, Sagrario que llevó la salvación.

· A ella la Iglesia señala como Madre amantísima.

· María abrazando, cuidando y fortaleciendo al Niño Jesús.

· María acompañando a su hijo en la extensión del reino de Dios.

· María por designio divino presente ahora y siempre.

El culto a la Virgen María

· Dios lo quiso y hace nacer a su hijo de una mujer.

· Por eso, hoy y siempre, alabamos a Dios.

· Ese nacimiento que nos tare María es para todos

«Ahí tienes a tu hijo» y «Ahí tienes a tu madre» (Jn 19,26-27), 

· Desde la antigüedad se le tiene  a María un gran aprecio y un verdadero amor.

· Lo exclamó Isabel: “Bendita tú entre las mujeres…”
· Y en ese cántico del Magníficat: «Desde ahora me felicitarán todas las generaciones» (Lc 1,48). 
· Ella es la Theotókos. Madre de Dios,  título que fue confirmado de forma autorizada por el concilio de Éfeso, que se celebró en el año 431. 
· Su culto a crecido admirablemente en veneración y amor, en oración e imitación.
Gracias San Joaquín y Santa Ana

· Por ustedes y en ustedes se engendró la mujer que nos iba a regalar al salvador.

· De ese amor nació la única mujer que nos traería la misericordia de Dios.

Pensemos…

· Dios trabaja en beneficio de todos y por eso escoge a María la Virgen para ser su templo.

· Dios deja que el hombre forme parte del plan de la salvación. María es llamada.

· Por eso su maternidad virginal le hace que su hijo nazca primero en su corazón que en su vientre.

· Ya Miqueas lo había anunciado. María es la virgen que concebirá.

· Ella se convierte en la madre del hombre nuevo que lucha por salvarse y que siempre contará con Dios.

· El esfuerzo del hombre consiste en mejorar el mundo; por eso aquellos que aman a Dios colaboran en ello activamente.
· Ella es, de verdad, la aurora de un mundo nuevo, mejor: 
· <No podemos olvidarnos del justo José, quien asume la paternidad legar de Jesús.

· La virgen, pues, es la que está destinada a ser la madre y la válida colaboradora del Salvador. 
· Hoy, sin miedo, hay que pedirle como gracia suprema el don de la unidad y de la paz; paz que según los hebreos, es el conjunto de todos los bienes mesiánicos.
Aquí, entre nosotros los orientales, Virgen del Valle 

Cuenta la Historia que un 25 de diciembre de 1541 un terrible huracán arrasó la Nueva Cádiz en Cubagua, y con ella, la parroquia que cobijaba la imagen de la Purísima, venida desde España. Recuperada la imagen, los que la habían encargado y hecho venir de España, buscaban su seguridad. La llevaron a una propiedad que tenían en el Valle de la isla de Margarita y allí le construyeron una ermita. Corría el año 1542. El lugar dio el nombre a la imagen, que desde ese momento empezó a llamarse Virgen del Valle. 

Se cuenta que un pescador, en las inmediaciones de la isla de Coche, fue herido en una pierna por la púa de una raya, en el acto de bajar al fondo del mar con su naza (cesta de mimbre para pescar ostras). A consecuencia de esto, se le formó una úlcera, que se infectó con gangrena. El médico, que lo vio en aquel estado, opinó que sólo la amputación de la pierna podría salvarlo. El enfermo, volviendo sus ojos a la Santísima Virgen del Valle, le hizo el voto de que, si lo salvaba de la operación quirúrgica y le devolvía la salud, le dedicaría la primera perla que iría a buscar después de haber sanado. Curado en breve tiempo, se lanzó de nuevo al mar, para cumplir con la promesa hecha a la Virgen. Sacó del fondo de las aguas una concha, la abrió, y entre los reflejos del cambiante nácar, apareció una perla de rara forma. En uno de los lados se ve una señal a manera de cicatriz, precisamente en el lugar que le correspondía a la herida del pescador. En 1911, Antonio María Duran, VII Obispo de Guayana, por concesión del Papa Pío X, coronó canónicamente la Imagen de Nuestra Señora del Valle. Patrona de los marineros y del Oriente Venezolano. 

  

ORACIÓN A LA VIRGEN DEL VALLE

Santísima Virgen del Valle, madre de la tierra oriental.

Escucha a tus hijos que saben confiar en ti.

No nos abandones. Danos tu gracia y tu amistad:

En el día, en la noche, en el trabajo, en el descanso, en al salud, en la enfermedad, en la vida y, en la muerte y en la eternidad.

Santísima Virgen María, madre y abogada nuestra no permitas que nos apartemos de ti y danos tu santa bendición, que la recibimos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén

 Oración después de la Comunión
Que esta sagrada Eucaristía con que nos has renovado, nos llene, Señor, de júbilo en esta fiesta de a Natividad de la Virgen María, aurora de nuestra salvación. 

Por Jesucristo, nuestro Señor.  Amén.
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